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Comentarios del Administrador de VSO 
 
Estimados cohermanos: 
 
¡La gracia del Señor esté siempre con nosotros! 
 
Desde que escribí en marzo de 2006, la Oficina de 
Solidaridad Vicenciana (OSV) ha financiado siete 
solicitudes de microproyectos al Fondo de Solidaridad 
Vicenciana (FSV). La Viceprovincia de San Justino de 
Jacobis, en Eritrea, recibió una subvención para el 
microproyecto de compra de un equipo de ordenadores y 
una máquina copiadora para los seminaristas de sus dos 
casas de formación en Asmara. La Provincia de India del 
Norte recibió una ayuda para el microproyecto de cambiar 
el techo de la casa parroquial de la misión de Joshipur, en 
el distrito de Mayurbhanj, en Orissa. A la Provincia de 
Eslovaquia se le concedió la subvención de un 
microproyecto para dotar a su equipo de misiones 
populares, en Bijacovce, con un ordenador, una impresora 
y un proyector. La Provincia de Cuba recibió una ayuda 
para un microproyecto de restauración de las instalaciones 
de una iglesia en Santiago de Cuba. La Misión de Fiji 
recibió subvención para el microproyecto de crear una 
granja en un centro escolar de Natovi. La Misión de 
Ruanda recibió subvención para el microproyecto de la 
compra de ordenadores y de una red inalámbrica para el 
seminario en Kabgayi. Finalmente, la Provincia de Etiopía 
recibió una subvención a un microproyecto para comprar 
un generador eléctrico para una de sus casas que atiende a 
un jardín de infancia en Shishinda. Esto eleva a 15 el 
número total de microproyectos subvencionados, al 
término del primer año del programa de microproyectos de 
Fondo de Solidaridad Vicenciana (FSV). Estas 
subvenciones se concedieron a 14 países diferentes de los 
cinco continentes para muchos objetivos pastorales y 
socioeconómicos. 
 
¡Qué manifestación tan concreta de solidaridad de los 
cohermanos de países industrializados que, dando dinero al 
Fondo de Solidaridad Vicenciana, han sostenido trabajos 
de caridad y de justicia llevados adelante por cohermanos 
de los países en desarrollo! 
 
Fraternalmente en San Vicente, 
 
Hermano Peter A. Campbell, C.M. 

Un camion para el agua en Enugu 
 
La casa central, el seminario mayor y una parroquia de la 
Viceprovincia de Nigeria están situadas en el barrio 
Maryland de la ciudad de Enugu, al sureste de Nigeria. La 
industria más grande de Enugu es la mina de carbón. 
Aunque esta industria es vital para la economía local, es 
perjudicial para la salud de la población de la ciudad; la 
mina contamina el agua subterránea. Los habitantes, la 
mayoría de ellos pobres, tienen que depender de la 
recogida de lluvia para tener agua potable. Algunos, por la 
escasez de agua, luchan por sobrevivir durante la estación 
seca del año. Se pierden vidas debido a la fiebre tifoidea, la 
disentería y otras enfermedades transmitidas mediante el 
agua. La acción del gobierno frente a este problema es 
insignificante. Los intereses comerciales explotan la 
situación y venden agua limpia a precios inaccesibles para 
los pobres. 
 

 
El Mercedes Benz remodelado en camión de agua 

 
Nuestros misioneros de Enugu han sufrido personalmente 
la falta de agua limpia y desde hace tiempo se preocuparon 
por esta situación que afecta al  bienestar de los pobres de 
la ciudad. Hace poco decidieron abordar el problema. La 
viceprovincia se dirigió a la OSV pidiendo ayuda para 
financiar la compra de un recompuesto camión Mercedes 
Benz y adaptarlo para ser tanque de agua. Adquirir un 
taque de agua iba a permitir a nuestros misioneros 
conseguir, a cierta distancia, agua limpia a precio 
razonable. La OSV, con dinero de nuestro Fondo de 
Solidaridad Vicenciana, pudo igualar un generoso donativo 
de un donante anónimo de Irlanda y financiar la compra 
del camión y su reconversión en tanque. Ahora nuestros 
misioneros pueden llevar agua fresca a Enugu para su 



propio consumo y también para los pobres que viven en la 
zona de Maryland de esa ciudad. Los misioneros cobran a 
los pobres cantidades mínimas y las emplean en comprar 
gasolina, mantener el camión y pagar al conductor. 
 

Protección de los niños de San Pedro Sula 
 
Según el Índice de Desarrollo Humano de las Naciones 
Unidas del 2005, Honduras es la tercera nación más pobre 
de América Latina. Los misioneros de la Misión de 
Honduras han creado “Amigos para Siempre”, un 
programa para afrontar la pobreza en la ciudad de San 
Pedro Sula, situada al noroeste de Honduras. San Pedro 
Sula tiene unos 650.000 habitantes. Muchos de ellos son 
pobres inmigrantes que han colapsado la infraestructura de 
bienestar social de la ciudad. 
 
Hace poco, “Amigos para Siempre” puso en marcha un 
proyecto destinado a niños y familias pobres del barrio de 
Suncery y de tres comunidades cercanas de San Pedro 
Sula. Estos barrios sufren altos índices de tráfico de drogas 
y de prostitución. Dos tercios de las familias de los barrios 
son sacadas adelante por mujeres solas que trabajan 
muchas horas en trabajos mal pagados. Muchos niños 
abandonan la escuela para ayudar a sus familias a obtener 
ingresos. Los hijos de estas familias tienen un alto riesgo 
de ser explotados por la droga y el mercado del sexo. El 
nombre del proyecto es APREMDES: Amigos que 
Previenen la Entrada en el Mundo de las Drogas, la 
Delincuencia y la Explotación Sexual. 
 

 
Algunos de los niños de Amigos para Siempre 

 
APREMDES busca evitar que los niños de estos cuatro 
barrios se vayan introduciendo en las actividades 
peligrosas que a menudo acompañan la pobreza urbana. 
Este proyecto ofrece a los niños oportunidades para 
realizar actividades sanas y refuerza su conexión con la 
familia y la escuela. El proyecto llega directamente a 200 
niños de 5 a 16 años. Al principio, es en las calles donde se 

entra en comunicación con los niños. Una vez que los 
niños están implicados en el proyecto, se hacen esfuerzos 
de mayor alcance para visitar y trabajar con sus familias. 
Las actividades del proyecto incluyen asistencia educativa, 
juegos y deportes organizados, talleres de arte y artesanía, 
higiene, nutrición complementaria, exámenes sanitarios 
iniciales y de seguimiento, asesoramiento. El proyecto 
también está llevando adelante, en las calles y las escuelas 
de los cuatro barrios, la campaña antidrogas “Di no a las 
drogas”. La campaña incluye carteles, educación y 
celebraciones. 
 
La Misión de Honduras pidió la ayuda de la OSV para 
conseguir un fondo para APREMDES. La OSV, con 
dinero del Fondo de Solidaridad Vicenciana, logró igualar 
una ayuda procedente de Cooperación Vicenciana para el 
Desarrollo – Acción Misionera Vicenciana de España 
(COVIDE-AMVE), en Madrid, haciendo posible que 
APREMDES siga adelante. 
 

 

 

 
 

 

Vincentian Solidarity Office 
500 East Chelten Avenue 

Philadelphia, Pennsylvania  19144 
United States of America 

 
Nuestra finalidad:  Ayudar a las provincias, vice-
provincias, misiones y Conferencias de Visitadores 
más pobres de la Congregación de la Misión a 
obtener fondos para sus trabajos y necesidades. 
 
Cómo comunicarse con nosotros: 
 
Hno. Peter A. Campbell, C.M., Administrador: 
     Teléfono:  +1 215-843-9018 
     E-mail:  pcampbell@cmphlsvs.org 
 
Scott Fina, Ph.D., Administrador Ayudante: 
     Teléfono: +1 2-5-848-1985, ext. 248   
     E-mail:  sfina@cmphlsvs.org  
 
Fax:  +1 215-843-9361 
 
Nuestro sitio Internet:  www.famvin.org/vso 


